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Se analiza el casco celtibérico de Muriel de la Fuente, Soria, un ejemplar de tipo hispano-calcídico descubierto en el río 








Final. Se revisan los diversos ejemplos recuperados en la Península Ibérica y se aborda su interpretación en el contexto 
de las prácticas rituales y votivas de la Hispania prerromana.
PALABRAS CLAVE: Cascos. Armas en las aguas. Ofrendas. Edad del Hierro. Celtiberia. Hispania Céltica.
ABSTRACT
We analyse the celtiberian helmet found in Muriel de la Fuente (Province of Soria). It is a helmet of the so-called 
‘Hispano-chalcidian’ type and was discovered at about 200 metres from the source of the Avión River, in the spring of 
karstic origin of La Fuentona. This discovery can be placed next to other documented offerrings of helmets and weapons 
in rivers, a well-known practice in Central and Western Europe from the end of the Bronze Age period onward. We revise 
the diverse cases recovered in the Iberian Peninsula to undertake their interpretation in the context of the ritual and 
votive offering practices of pre-Roman Iberian Peninsula.
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2. El casco de Muriel de la Fuente: descripción 
de la pieza 
>"%"?"B
chapa de bronce batido, que conserva parte de la 
 "  E  "" G
ligeramente carenada, con recorte de la lámina 
para las aperturas de los ojos –la del lado derecho 
no conservada-, separadas por el protector nasal, 
y las orejas, con estrecho guardanuca ligeramente 
arqueado (Jimeno et al. 2004: 262), adaptándose a 
 K% *BO (Q G &O  TW % ?
soportar el lophos o cimera está roto en su base, 
?"TWXT*BO
1,B y 2,B). Queda unido a la calota mediante tres 
remaches equidistantes, uno en el eje de simetría 
de la pieza ocupando la zona anterior, y los otros 
"K""?*BO
2,B-C). Se documentan los restos de dos botones 
de hierro en la zona del protector nasal y del ribete 
KE " 	 ?"  %  -
no al arco superciliar, convenientemente engrosado 
"K["	?	*BO
1,B,1-2 y 2,D). Este ribete, del que queda su im-
? B]   " " 	
%"B"G
el extremo opuesto, junto a la zona de unión de la 
carrillera. En el lado izquierdo se observa la im-
?"?^ "B"`-
co de los cascos hispano-calcídicos, localizado por 
"K]"`"GB]"?
dos remaches, uno junto a la zona del protector na-
"^X^"?XG
%?" K%"*BO
1,B,1-2 y 2,A y D). No se conserva la anilla de la 
?"-
res de la cresta, posiblemente por localizarse en la 
zona actualmente perdida. Tampoco la de la zona 
dorsal, aunque en este caso pudo haber estado dis-
puesta en el guardanuca. El grosor de la calota es 
T"kw
 K" {( %"" 
altura y 1,5 mm en la parte más alta, así como en 
el reborde superciliar. Sobre las aperturas laterales 
de las orejas se aplicaron dos placas para sujetar los 
elementos móviles, únicamente conservada la del 




remaches de los que se conserva uno, plegándose 
"|}~?*BO&GO
"X""""-




El Museo Numantino de Soria conserva desde 1977 
un singular casco de bronce procedente de Muriel 
"*TO)?^""
situada en el noroeste provincial1. Aunque la pieza 
ha aparecido recogida en diversos trabajos cientí-
B  ? "  "    "
una publicación en detalle. Fue objeto de un bre-
ve análisis con motivo del estudio del ejemplar 
incompleto de la tumba 39 de la necrópolis de 
Numancia, interpretándose ambos como cascos áti-
co-samnitas (Jimeno et al. 2004: 262, lám. XXI). 
KEX?" [?XCeltíberos, 
tras la estela de Numancia *"O&kk'B-
	(&{>&kk'{et al. 2005: 
102 ss.), situándose su procedencia en el “paraje de 
La Fuentona” (Jimeno et al. 2004: 262) o en “La 
~ * "O &kk' W  (&
aunque parece seguro su hallazgo en el propio río 
TX  K] "  O   
recuperado en una sola pieza, aunque roto y algo 
"" *BO (  ^ ]   	% 
un contexto acuático singular nos permitirá hacer 
algunas consideraciones acerca de los cultos a las 
aguas y sobre aspectos de la inutilización ritual, 
especialmente del singular soporte para el lophos.
Sobre este último elemento, J. M. Pastor, reali-
zó apreciaciones de interés cuando estudió el casco 
de la necrópolis de Numancia, al tiempo que plan-
teaba su pertenencia a un nuevo modelo de casco 
*$&kk
&kk'&)&&)OBO)Gw{$
e.p.). La reciente aparición en el mercado interna-
cional de antigüedades de un numeroso conjunto 
de cascos de tipo hispano-calcídico, modelo en el 
que se incluiría el hallazgo soriano, nos ha llevado 
a analizar en detalle este característico modelo de 
"T"^ ""
más de una treintena de ejemplares, en su mayo-
ría sin contexto de procedencia (Graells, Lorrio y 
Quesada e.p.). 
El casco de Muriel de la Fuente es, por tanto, 
una pieza de gran relevancia, lo que demuestra el 
interés despertado, centrado en sus características 
X ^  ^  K T
a la luz de los nuevos hallazgos. Un menor interés 
ha deparado el lugar del hallazgo, el río Avión, en 
las proximidades de su lugar de nacimiento, en la 
surgencia de La Fuentona (Carlos Núñez, comuni-
cación personal), siendo el único ejemplar del tipo 
recuperado en un medio húmedo, lo que permite 
interpretarlo en el marco de los conocidos depósi-
tos de cascos en las aguas, una práctica bien docu-
mentada en la Europa central y occidental durante 
el Bronce Final y la Edad del Hierro, que se man-
tendría vigente en época romana e incluso después.
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3. El lugar del hallazgo: el manantial de La 
Fuentona y el nacimiento del río Avión
Aunque las noticias sobre el hallazgo son escue-
tas, se sabe que el casco apareció cerca del paraje 
" !    "  W
donde nace el río Abión/Avión (sobre el topónimo 
vid. Ballester 2009: 17-19), tributario por la izquier-
""}   T%" `+O>
trata de un hallazgo casual (Carlos Núñez, comu-
nicación personal), a unos 200 m aguas abajo de 
La Fuentona, en una de las pozas del propio río, 
?X[??%^"
con el arroyo Cabrejas, aunque no puede descartarse 
que procediera de la propia laguna o su entorno más 
"*BO
O!
vauclusiano de caudal muy variable (entre 50 y más 
"(Okkk^"""
k  " "W G  " ?""" "" "
"""K"-
do de un pequeño cañón calizo. Antes de alcanzar la 
?BXGT`
sumergidas, que llegan a alcanzar más de 100 m de 
?"""["E""W"''k
m, aunque las exploraciones estén inacabadas (Sanz 
et al. 2012: 123 s.).
  	  X K  "" "
Hierro en el entorno inmediato del lugar del hallaz-
go. Al norte de la localidad de Muriel de la Fuente, 
aunque ya posiblemente en el término de Cabrejas 
del Pinar, se localiza un pequeño poblado celtibérico, 
!]"^ ?X
más allá de su emplazamiento en la parte media-alta 
de una ladera que desciende sobre un pequeño arro-
yo (Pascual 1991: 124-125). El asentamiento más 
destacado de la zona sería el de Los Castejones, en 
% * (&) "B"  
VoluceKE*>T"(w(O{
1941: 46-47), mansio romana citada en el Itinerario 
de Antonino entre Numancia y Uxama, aunque la 
revisión de A. C. Pascual (1991: 32 ss. 268 s.) no 
permita aceptar dicha propuesta. Su extensión, unos 
10.000 m2, su buena visibilidad, emplazamiento es-
E G K "   
B??X-
tillo’, núcleos poblacionales de menor rango al de las 
ciudades y las grandes aldeas que controlarían terri-
torio menores y vías de comunicación (Pascual 1991: 
&)w{&kkk&'
&''O
punto central mediante un punzón de punta rómbi-
^[?""?X*BO&O
KETK?"K?B]
la carrillera izquierda, de tres dientes o palas. Se tra-
ta de una chapa doblada sobre sí misma que abraza-
ría la lámina del casco, observándose en el reborde 
superior del lado externo las marcas de cincelado 
?B]X""	"
hierro dispuestos en los extremos de la pieza, que 
T`"WK"%KE
"	T"?*BO&G
H). Quedan, igualmente, restos in situ del pasador 
de sección circular, igualmente de hierro. Por en-
" ? "X `-
nea de 12 círculos troquelados con punto central, 
"W"E"?%?
XT*BO(Q&G&GO
ligeramente desplazados respecto a la pieza de la 
bisagra, quedan enmarcados por una doble línea in-
cisa por arriba y una simple por abajo. El casco lle-
T`K"%"G[^"
constancia por la presencia de una serie de agujeros 
perimetrales en el reborde exterior del guardanuca 
*BO(Q&
G&O>"-
posición aproximadamente equidistante, aunque el 
central, localizado aproximadamente sobre el eje de 
la pieza y algo desplazado hacia el interior, pudiera 
	KT"?B]^`-
*BO(QO
Los trabajos de restauración se limitaron a con-
solidar la pieza, que, como hemos señalado, apare-
X?O!`T"
en el Museo Numantino previas a su restauración 
T"^?%?`""
?"?"-
rregida’ al ser restaurada, y bastante agrietada debi-
"??"?*BO(O
Los análisis por XRF del casco realizados por el 
proyecto Arqueometalurgia de la Península Ibérica 
muestran una composición similar en las cinco 
áreas laminares muestreadas, correspondientes a la 
calota (3), el soporte lateral y la bisagra, con un va-
?""w'{(&>{k)'G
0,28 % Pb. Se trata por tanto de un bronce binario. 
El pivote, una pieza maciza realizada a molde, es 
X"K)
% Cu, 13,5 % Sn y 11,3 % Pb, lo que debe relacio-
E"KXO
Se ha propuesto una cronología genérica para 
esta pieza de los siglos III-II a.C. (Jimeno ed., 2005: 
W(&^?K"K	-
se algo antes, en un momento avanzado del siglo IV 
o a inicios del III a.C. (Graells, Lorrio y Quesada 
e.p.).
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Fig. 2.- Casco de Muriel de la Fuente. A, Vista del casco y detalles de la bisagra y del soporte lateral del lado de-
recho. B-C, Vista del soporte para el lophosG""B]XO+"%"
K"%O"KG""X^"OO+"?^O
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Fig. 3.- !%X?WBy vista de La Fuentona y el río Ávión, con el lugar del hallazgo en la zona próxi-
*{`OO!O
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tados del modelo ‘crestado’ de tradición atlántica, 






19,1-2), además de otro cónico (Spitzhelm) origina-





2009: 100-101). El conjunto, descubierto en 1923 
al drenar el río Odiel, se sitúa a inicios del BF III, 
G 	 "KX T
de mayor probabilidad a 1 sigma entre c. 1050 y 
kO OO *Q"	&kk()BO&?OO
Aunque se interpretó como los restos de un barco 
cargado de chatarra, actualmente se considera un 
depósito ritual en medio acuático (Ruiz-Gálvez 
1995).
4. Cascos en las aguas: los hallazgos de la 
Península Ibérica
El casco de Muriel de la Fuente, recuperado en el 
lecho del río Avión, a unos 200 m de su nacimiento, 
viene a sumarse a los conocidos hallazgos de cascos 
en contextos acuáticos, de los que se conoce un in-
teresante conjunto en la Península Ibérica, con una 
amplia cronología desde el Bronce Final hasta el si-





Los cascos más antiguos integraban el depósito 
del Bronce Final de la Ría de Huelva. Se trata de 
  "   " ]? -
Fig. 4.- Dispersión de los hallazgos de cascos en las aguas en la Península Ibérica durante el Bronce Final (1-5) 
G"""*)
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Una interpretación similar cabe plantear para el 
caso de Caudete de las Fuentes (Valencia), pieza 
argéntea cuyos paralelos extrapeninsulares remiten 
al Bronce Final o al inicio de la Edad del Hierro 
*((({
K(''{
G (w' &kw w ?O !{  &kk(
({et al.&kk)&''{et al. 2008: 266, 
BO&w{K&kkO!%"?%
			^  ?  X 
   "    "   *BO )QO
Si bien la primera opción ha sido la más repetida, 
?^"QOK%-
can mayores garantías al tratarse, en primer lugar, 
"?%	EGKT"
como debería ser un casco, y, en segundo lugar, po-
der asimilarse al grupo Villena-Zurich. Las dimen-
siones, 18 cm del diámetro mayor, están dentro del 
arco de diámetros de cascos y, en cualquier caso, 
no indican ningún condicionante respecto a los va-
sos metálicos que, en muchos casos, lo superan. A 
?" ["	E
está documentada y algunos detalles de su decora-
ción (las “cejas” o “cuernos”) se han relacionado 
T%"W??O
objeto, para el que necesariamente debe plantear-
se un trabajo ad hoc, sigue siendo objeto de dis-
X     KE  "
procedencia. Éste se ha atribuido tanto a la loca-
lidad valenciana de Caudete de las Fuentes, como 
a la castellonense de Coves de Vinromá, aunque 
las noticias que aportamos hace años (Lorrio 2001: 
(&(BO^`X
oral relativa al descubridor y al lugar del hallazgo, 
apuntan a la localidad de Caudete de las Fuentes 
como la más probable, lo que permite su interpre-
tación con el resto de hallazgos en medio húmedo: 
|	%?"]"
1914, cuando el vecino de Caudete de las Fuentes, 
Antonio Torres, conocido como ‘Aquilino’, reali-
zaba tareas agrícolas al pie de Los Villares, en el 
paraje conocido como Vallejo de Pierna, localizado 
hacia poniente y a pocos metros de la loma sobre la 
que se asienta el yacimiento, junto a la carretera de 
Los Isidros, (...) una zona de inundación periódica, 
por la que incluso llegaba a bajar agua en los años 
lluviosos” (Lorrio 2001: 21). La segura proceden-
cia de la localidad de Caudete de las Fuentes, en 
las cercanías del poblado de la Edad de Hierro de 
! " E""  	
?? ?  T " " 
asentamiento, ca. primera mitad del siglo VII a.C., 
o incluso s. VIII (Mata 1991: 189), no muy alejada 
con la propuesta para la pieza argéntea. Una opinión 
divergente ha sido la de B. Armbruster que ha rela-
cionado la tecnología de la pieza con los cuencos 
áureos de Zurich-Altstetter y Villena (Armbruster 
"?KK
su interpretación como casco, es el ‘casco’ áureo 
de Leiro (Rianxo, La Coruña), recuperado en una 
playa de la Ría de Arousa, próxima a la desembo-
""`}*BO)OK]"-
cubierto en 1976 en un paraje rocoso conocido 
como ‘Corruncho dos Porcos’, cercano a la playa 
"! *"%(){""&kk{ Id. 
2010: 103-104), al parecer en el interior de un 
recipiente cerámico, del que únicamente se re-
? O!?"
?%Q*G(w'
&kw w{ K ( &{ ""
2003), habiéndose relacionado con los cuen-
 W " [ *Q`T ?% G
 * G ^   
que lo interpretan como otro cuenco (Armbruster 
1999: 243), parece más probable que se trate de 
un casco ritual. No obstante, los dos ‘cuencos’ 
"	"K"?"[
(Almagro-Gorbea 1974: 74 ss.), usados verosí-
milmente para libaciones, recientemente se han 
interpretado como bonetes o tocados sacerdotales 
(de Andrés 2007-2008).
Fig. 5.- Cascos de la Ría de Huelva (según Ruiz-
Gálvez, ed., 1995).
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con su inutilización ritual antes de ser arrojado al 
"|"T""W~
o dentro de “ritos de llegada” o “de paso”, siendo 
"`?K?W
(Almagro-Gorbea et al. 2004: 175). Corresponde 
 ? Q& " $ *(ww ' O %"
??" ?|-
ma ajustada” (prägnante Form), lo que permite 
	 |  "  "  OO~
(Almagro-Gorbea et al. 2004: 176), aunque otros 




Finalmente, el casco corintio tardío recuperado, 
al parecer, en “la desembocadura del Guadalquivir”, 
 > " Q" *BO Q ??""
2004: 151) proponiendo una cronología de circa 
1000 a.C., aunque la posible adscripción del Tesoro 
de Villena al Bronce Tardío y su relación con el po-
blado del Cabezo Redondo (Hernández 2012: 138), 
supone plantear una cronología algo anterior para 
el depósito, toda vez que las dataciones radiocarbó-
"""?K""
mayoritaria, por encima del 1300 cal. a.C.
Más recientes son los cascos griegos recuperados 
en ríos del Suroeste peninsular. Se trata del casco 
corintio antiguo de Jerez de la Frontera (Cádiz), en 
el río Guadalete, del corintio de la Ría de Huelva y 
del casco etrusco-corintio de la desembocadura del 
Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). 
Para Jiménez Ávila la interpretación más viable 
para estos cascos recuperados en las desembocadu-
ras de los ríos Guadalquivir, Guadalete y Odiel sería 
""|"%"
"T""T??""T"X-
nos” (Jiménez-Ávila 2002: 367), aunque según he-
"""X
arraigada en la zona desde el Bronce Final, tal y 
como lo indican distintas inutilizaciones de partes 
de los mismos cascos. 




quierda, próximo a su desembocadura, por lo que 
?"` "  TT""
a las aguas, sin que se aprecien evidencias de in-
tencionalidad en las roturas (Jiménez-Ávila 2002: 
412). Corresponde a un tipo antiguo de la serie de 
  ?  " £	 *() -
chado a inicios del siglo VII a.C. (Jiménez-Ávila 
&kk&&{>"()&G&{>	(w&
'{ K ( O !   ?
"?X`^?
nasal, de pequeñas dimensiones en el modelo ori-
		^%""%X
TO"?
?  "  G "" "  ] G
%K^?`B]-
rro interior para amortiguar tanto el casco como los 
?O  ]X?" ?
situadas en los laterales y en la nuca, erróneamente 
interpretada como un elemento para colgar el casco 
(Tiemblo 1994: 33) y, en cambio, relacionada con la 
sujeción de la cimera (Jiménez-Ávila 2002: 236 s.)
   "  ` " T  	-
llado en 1930 al realizar labores de dragado en el 
?"T *BOW " 
zona donde se descubrió el depósito del Bronce 
Final (Almagro-Gorbea et al. 2004: 174 ss., con 
KK`O?X?
G""^	"
Fig. 6.- A, Casco áureo de Leiro. B, Casco/cuenco 
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do por tanto contemporáneos con el ejemplar his-
pano-calcídico de Muriel de la Fuente. En general 
"T"TX^
"?W"?W
que se documenta en todos los cascos de esta serie 
recuperados en la Península Ibérica, indistintamen-
te de su contexto, hecho que debemos considerarlo 




"  ` "^T W"  ? -
perior y con evidencias de un golpe en el lateral 
"	 *K (O    	X  
siglo III avanzado o a inicios del II a.C., sin entrar 
a valorar la posible explicación del depósito. La 
cronología del tipo abarca todo el s. III a.C. y M. 
Mazzoli, ha relacionado este hallazgo con un episo-
dio de la Segunda Guerra Púnica, concretamente la 




Otro casco de tipo Montefortino"
en Caldelas de Tuy (Pontevedra), al dragar el río 
 *BO wQ   ?""" " 
'  
`B""TX^  
el botón (Santiso et alO({`
(
(kOBOO]??" ?
" ` T%" 	K  B "





KE "X " %-
quierdo, pudiéndose deducir su procedencia de un 
contexto acuático a partir de su conservación y co-
rrosión característica. La tipología del casco corres-
?"?	"?"
del s. IV a.C., siendo por tanto el de mayor antigüe-
dad en la Península Ibérica, por lo que se plantea 
una aparente incoherencia histórica entre lugar de 
hallazgo y tipo de casco, y obliga a ser prudentes 
sobre una automática aceptación de su procedencia 
del Noroeste peninsular.
Excluimos el conjunto de Benicarló, Castellón 
(Oliver 1987-1988), con un mínimo de cuatro 
]? ?"  "K"
de la Rambla Cervera o río Seco, al haber sido in-
terpretado, no sin discusión, como parte de un pe-
cio, pues Oliver (1987-1988: 210 s.) no descartaba 
^?""?""-
cionando el conjunto de cascos con otros similares 
recuperados en contextos acuáticos. Tras el hallaz-
"""dos cascos de bronce de 
tipo Montefortino *BOw+GW"	
posteriores trabajos de prospección permitieron iden-
de un particular que aseguraba tal procedencia 
*K(O{E%
¢T&kk&&BO
177). El estudio arqueometalúrgico demostraba dos 
reparaciones y añadidos modernos al casco origi-
nal: uno en el extremo del protector nasal y otro en 
el guardanucas (Rovira 1994). Las carrilleras pare-
cen haber sido inutilizadas una vez y posteriormen-
""W
suposición que deduce A. Tiemblo a partir de una 
línea de doblado en los extremos de las carrilleras, 
lo que podría relacionarse con prácticas rituales 
(Tiemblo 1994: 35). Además, se observaban dos 
roturas en la zona del parietal izquierdo, sin que 
pueda determinarse con seguridad si pudieran ser 
“intencionales y antiguas” (Tiemblo 1994: 35). La 
tipología de la pieza permite proponer una cronolo-
gía de mediados del siglo VI a.C. (Jiménez-Ávila 
&kk&&{K(O
Si los hallazgos anteriores tienen el interés de 
documentar la continuidad en los primeros siglos de 
la Edad del Hierro de una tradición que se remonta 
al Bronce Final, de gran relevancia es el hallazgo 
de cascos de tipo Montefortino –denominación ac-
TXG^]"G
complejidad de los numerosos grupos que engloba-, 
en contextos acuáticos, dada la cronología del tipo, 
entre los siglos IV y I a.C. (García-Mauriño 1993: 
(&G(&BOkO{¤"(''
')-
Fig. 7.- Cascos corintios del río Guadalete (A), de 
la desembocadura del Guadalquivir (B) y de la Ría 
" T * *
Q ` $O ¥	 +O 
`""O
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seo de la Fundació Privada per l’Arqueologia Ibèrica 
de Figuerola del Camp (Tarragona). Se trata de un 
casco conocido desde 1990 y propuesto como proce-
dente del “área de Numancia”, con una cronología de 





Hermann Historica. HH, subasta 44, 15 Mayo 2003, 
Lote 70. Adquirido por la colección A. Guttmann que 
a su vez, en el proceso de disgregación, lo puso nue-
vamente en venta en la misma sala de subastas (HH 
Subasta 54, 11 Abril 2008, Lote 383).
Si analizamos en detalle los cascos recuperados 
en medios acuáticos en la Península Ibérica, obser-
vamos algunas pautas comunes a todos ellos, lo que 
ahonda en su interpretación votiva o ritual:
 Los hallazgos conocidos se concentran en 
"?`
como el Guadalete, el Guadalquivir, el Odiel, el 
Miño, el Ulla o el Duero, especialmente en espa-
cios singulares como desembocaduras o lugares 
"^?-
turales, como zonas de inundación periódica, lo 
que debe relacionarse con el carácter liminal de 
TG? T
 ``"  ""?	-
tóricas. Destaca la concentración en las desem-
bocaduras de los ríos del Suroeste y el Noroeste, 
en los que la tradición de arrojar armas a las 
aguas se remonta al Bronce Final, con ejem-
?`"T*('w{%

WT% (' ` } *%
WT% (w&{
Comendador 2010), Río Sil (Almagro 1960), 
etc. (vid. Brandherm 2007: 5 ss., para los ha-
llazgos de espadas en medio acuático). También 
se conocen depósitos de la Meseta Oriental y 
>KE^B^ ?
de prácticas estaban ya presentes en esas zonas 
de la Península Ibérica desde el Bronce Final: 
$ " X  * ('{





Río Guadazaón, Cuenca (Brandherm 2007: 
35, Nr. 11) y Río Jalón, al oriente de Sigüenza, 
Guadalajara, hacia Calatayud, Zaragoza 
*Q"	 &kk O (k) (k{ 

Gorbea 1998). 
 Con la excepción del depósito del Bronce 
Final de la Ría de Huelva y quizás del hallazgo 
de Caudete de las Fuentes (vid. infra), el resto 
de los cascos se recuperaron aislados, sin aso-
ciación con ningún otro objeto, lo que no impide 
que se interpreten como abandonos voluntarios, 
aunque el que se trate en todos los casos de ha-
%  ]    " ?-






rece ser el caso del casco de Alarcos, un hallazgo ca-
sual en la vega del Guadiana (García-Mauriño 1993: 
99), pues pudiera proceder de una zona de necrópolis 
donde también se han recuperado restos escultóricos 
(Mena y Ruiz 1987: 635).
Probablemente, el hallazgo de Muriel de la Fuente 
no sea el único casco celtibérico recuperado en las 
O"X+]
ejemplar de tipo Alpanseque evolucionado (Burillo 
(&{Q&kk
'&BO&  X
K  ?" ^  ?K" 
‘celtibérico’, podría proceder de un medio acuático lo 
que explicaría su excepcional conservación, que con-
X^?]-
?"??"[O
Este podría ser igualmente el caso del modelo cóni-
co con decoración repujada de la antigua Colección 
Pérez-Aguilar / Hermann Historica, y hoy en el mu-
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localidad también coruñesa de Cariño (La Coruña), 
realizado en bronce (Meijide 1984-1985). Se trata 
de un arma singular, símbolo ideológico de estatus 
de las comunidades castreñas del Noroeste durante 
buena parte de la Edad del Hierro hasta su sustitu-
ción por los puñales de empuñadura globular que 
portan las esculturas de guerreros lusitano-galaicos. 
}BX"[""X
la encontramos en el texto de Suetonio (Galba 8,3) 
relativo a los presagios de poder relativos a Galba, 
según el cual en un lago de Cantabria se habrían en-
""		OGE*&kk
336ss.) la noticia aportada por Suetonio podría es-
 ""?X"B" """
Bronce, dada la ausencia durante la Edad del Hierro 
y época romana de depósitos integrados por este 
tipo de objetos en la Península Ibérica, aunque con-
viene recordar que en la Europa templada no son 
 "?X"" 
Edad del Hierro, incluidas hachas, en muchos caso 
 [ W *+ ? G¥	
&kk) &)({ ?  `  vid. Testart 
dir., 2012). Por otra parte, no debemos olvidar que 
la mayoría de los cascos recuperados en las aguas 
proceden de hallazgos casuales o de actividades de 
dragado sin control arqueológico alguno, echándo-
se de menos actividades de prospección sistemática 
y excavación subacuática en los principales ríos de 
la Península Ibérica (vidOQ(kG&kkk{
+&k(&{&k(&
wO
6. Cascos en las aguas: comparación de casos 
El hallazgo de Muriel de la Fuente entronca con la 
?W"]K]"T?-
te armas, en ríos y lagos, documentada en la Europa 




WT% ('K{ + ? G ¥	 &kk){
Testart dir., 2012) a partir del Bronce Final, aunque 
con antecedentes aún más antiguos, que se man-
tuvo plenamente vigente a lo largo de la Edad del 




ta de una tradición con abundantes ejemplos en el 
""$`KE*('w{
IdO ()k{ !X?% T (''{ ]" (ww
wO{%
WT%(w&{Id.('K{Id. 1998: 261 
O{ ¦ &kk 




Q"G (k{ ¥ ('{ + ? G
¥	&kk)&'O{¥	&kk{"O&k(&
y continental (entre otros ejemplos vid. Gambari 
debamos ser prudentes al valorar este aspecto. 
>X  ?% " K` ?" 	K
acompañado de otros elementos, como el cas-
co de Leiro, asociado al parecer con un reci-
piente cerámico, en cuyo interior pudo haber-
se depositado, posiblemente como protección 
(Comendador 2003). El ejemplar de Caudete de 
las Fuentes habría aparecido al parecer con otros 
objetos, desaparecidos (Martínez Santa-Olalla 
1934: 23).
$ ^?"-




te de la calota y del vástago para la cimera, así 
 K ?W" *BO (O^ -
"?"?
no se observan marcas que sugieran una acción 
intencionada, otras no parecen dejar dudas al 
respecto, como la eliminación de las carrilleras, 
X^KEX"
tipo Montefortino recuperados en la Península 
Ibérica, independientemente del contexto de 
	%*`
({¤"(
564), o la rotura del soporte del lophos por su 
K ^ ^  BO
obstante, la buena conservación de los objetos 
?"   T "  ?
Central y Occidental, armas y cascos incluidos, 
  X %" ^ ? 
"X   ?" "  -
tuarios, con evidencias claras de destrucción 




posibilidad material, de recuperarlas, en lo que 
"K`]"`"




5. Más allá de los cascos: puñales y hachas (?) en 
las aguas
La tradición de arrojar armas a las aguas durante la 
Edad del Hierro en la Península Ibérica no se habría 
limitado a los cascos (Lorrio 1993: 300). Así lo de-
muestra el hallazgo en las tierras del Noroeste de 
puñales galaicos de antenas en contextos acuáticos, 
?"|k`"?"-
dad en el lecho de un riachuelo que pasa al pie de un 
castro en la comarca de Ortigueira”, con empuñadu-
ra de bronce y hoja de hierro (López Cuevillas 1946-
(')BO('?"?G"
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*¥	&kk'
')G	-
zación, principalmente en el área centro-europea y 
céltica, con ejemplos tan señeros como el casco de 
T*?%[?"
IV a.C., encontrado en un paleomeandro del río 
Sena (Duval et al. 1986), o el ejemplar de cuernos 
&kkk{>	"&kk{Id. 2009) pero, en cambio, 
escasamente documentada en el área mediterránea 
(para los Balcanes vid. §('{Q¨©&kkO
El casco se convierte en un elemento especial-
 BT   	% " 
 K T  ? " Q 
Fig. 9.- Mapa de dispersión de los hallazgos de cascos de la Edad del Hierro en el Mediterráneo y la Europa central y 








2012). Cascos Paleovénetos: Según Gambari (2000). Cascos de tipo hemiesférico"?	E
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	K`G"?X"
los puntos de hallazgo de estos cascos, cuyo aná-
lisis demostraba como la combinación de armas 
en el mismo punto evidenciaba una secuencia in-
tegrada por espadas, lanzas y cascos en el Bronce 
Final, cascos durante la Primera y Segunda Edad 
del Hierro y, sólo a partir del s. I a.C., una gene-
%X"""O+"
?"""-
cos como una práctica particular y distinta. Esta 
coincidencia parece observarse también en el sur 
de Francia, donde el depósito de cascos en cursos 
T`G$`KE"-
de en el mismo periodo, las únicas armas que apa-
"?
a excepción del Noroeste, donde igualmente se ha 
documentado la presencia de puñales (vid. supra).
KT"?OOK"B
a partir de un catálogo de siete casos distribuidos 
entre los siglos IX y I a.C.: Asti, hallazgo de 1875 
 `{	% 
    $ G  +{ T
"®"	%"(w& `${??
hallado entre 1876 y 1878 en un depósito en un 
?""{ 	"  (w''
G(wk
G>{$%%	?"`""{
San Martino in Strada, hallado en 1883 en el río 
""{ T Q "®"" 	"  
`""G${"
Villa del Foro, hallado en 1876 en el río Tanaro. 
Pese al número de ejemplares y la amplia crono-
logía considerada, la repetición del patrón y sus 
características permiten una interpretación de mar-
cado carácter ritual:
 Los cascos aparecen en óptimo estado de 
conservación.
 El depósito se realiza en zonas de aguas es-
tancadas o enterrados en el río.
 A estos dos condicionantes, se suma que 
los ejemplares tardíos presentan inscripciones 
votivas.
`"B?X^
se completa (a nivel general) por su eventual 
situación en vados de ríos (tres de los cascos 
""G
de ríos.
La interpretación que hizo Gambari era la de ver 
"[T"""T"-
des de las aguas o del ultramundo (vid. infra) y la 
selección de los cascos respecto al resto de armas 
por una mayor importancia y singularidad del voto 
?TBXGBX"
espadas y lanzas (Gambari 2000: 206). 
	""$"¥*!"
el río Támesis (Megaw y Megaw 1996: 217-218), 
ya del siglo I a.C. Es de destacar el caso de los cas-
cos de tipo Mannheim, un tipo cesariano (Feugère 
( ((&{ >	 (ww BO w G 	%
?"G`"[T
que cabe interpretar más que como evidencia de 
episodios militares relacionados con la Guerra de 
las Galias, como depósitos voluntarios siguiendo 
"X*+?G¥	
&kk) &)k{¥	 &kk ' BO O ?W
X?"-
padas, escudos o lanzas, pero también a adornos, 
útiles de variado tipo, incluidos los relacionados 
   " 	  " K -
tes, vajilla metálica e, incluso monedas o estatuas 
*%? (w{ Q &kkk{ +
?G¥	&kk)&)(
&)'^K?
  W    "-
W^ ? ?"`  " 
las divinidades sino a prácticas rituales complejas 
(Delattre 2009).
KG"""
  " T ?  "
manera independiente al resto de armas. Un ex-
celente ejemplo de ello es el cambio generaliza-
do que se produce a partir de la Primera Edad del 
O`   " K  X "
la “sepultura” de cascos en contexto acuático, S. 
¥	""K^?-
duce a inicios de la Primera Edad del Hierro en la 
Europa templada respecto a los cascos “de cresta” 
que contrasta con lo que sucede en la Italia conti-
nental. Al norte de los Alpes, los cascos dejan de 
"?"GK
se depositan mayoritariamente en contextos acuá-
*¥	&kk'kE"&&"
?""^(?""
contextos acuáticos (cursos de aguas o zonas pan-
tanosas), mientras que en Italia siguen depositán-
dose asociados a las incineraciones. 
Este comportamiento itálico seguirá ininterrum-
pidamente hasta época romana, siendo raros los 
 " "?X "  T   W
itálica. La única excepción en el área centro-eu-
ropea es el periodo del Hallstatt, donde los cascos 
W*¥	&kk', mientras que en 
WWX""`
ha sido analizada por F. M. Gambari (2000: 204) 
cuando estudió los depósitos de la Cisalpina oc-
"O ?B ""
en el depósito de los cascos mientras que entre el 
B""""QGOO
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Strephi 5 cascos corintios, en Koite Alpheiou 2 
cascos corintios y en Pheia y Varvasaina Nisi 1 
casco corintio cada sitio). En cualquier caso, el 
catálogo de cascos olímpicos debería revisar-
G ??^
B]Xtropaia, pero 
también su ausencia, detalle que permitiría ver 
si se trata de elementos depositados en las fa-
vissae destruidas por los ríos o de verdaderas 
" T *X ? "
H. Frielinghaus).
Finalmente, los cascos de tipo Montefortino ex-

?"[TX-
te ejemplares cuya distribución, per se, no permite 
precisiones acerca de su naturaleza ritual. Otra cosa 





implicaciones rituales complejas que giran alrede-
dor de las variantes de la iactatio. Con buen criterio 




propuesto lecturas en las que la intencionalidad de 
X"B"GTT
(vid. una síntesis de las distintas interpretaciones en 
Von Nicolai 2012 y Testart 2012a y 2012b). Si bien 
son numerosos los trabajos que han considerado 
?? ]? " -
X"""K]T
W?X"X^?-
mite una lectura transversal. Así, el estudio de Ch. 
Delattre (2009: 19-83) permite algunas considera-
ciones que aquí sintetizamos y que nos permiten 
desarrollar algunos aspectos del problema.
En primer lugar, el simple hecho de arrojar un 
objeto a las aguas no puede encontrar explicación 
"BX"
acto ritual. Ello implica ver en el objeto “eliminado” 
""G"?-
ceso complejo que considera desde los aspectos in-
"T""^"X
del acto (bien por el propio lugar o por el contexto 
paisajístico/natural) y, en último lugar, el contexto 
histórico y cultural del mismo. Utilizamos el térmi-
no “eliminado”, y no otro para los objetos arroja-
dos a las aguas, porque su voluntad no es la misma 
que para los objetos donados en santuarios, donde 
podían ser exhibidos, sino que se trata de un acto 
"B
E??X	O+
comparaba la iactatio de objetos en las aguas con 
 B "  *+ &kk &
 
En cualquier caso, el análisis de los hallazgos de 
cascos en los ríos dibuja un mapa en el que Italia y 
Grecia presentan pocos casos. En la Italia meridional 
"B?K"
un casco con borchie laterales (Tagliamonte 2003: 
166, E.5) y un casco de Tipo Negau (Tagliamonte 
2003: 166, G.1).
Si analizamos el catálogo de cascos de tipo ilirio, 
Negau y de tipo Montefortino podremos hacernos 
"G?`?*BO. 
El grupo ilirio consta de ocho ejemplares, todos 
ellos localizados en los Balcanes con la excepción 
de un ejemplar en Grecia. Destaca la ausencia de 
""W
la notable excepción de Olimpia, de cuyos alrede-
dores procede un elevado número de cascos recu-
?"  [ TO ^  K
"G""`G£"?-
"`]B"X"?favissae 
*Q  K" ? " "
militares, otra posibilidad es que correspondan a 
"TK"?
- la práctica exclusividad de los cascos como 
	% T " ? T 
corazas, que contrasta con los modos habitua-
les de depósito, aunque esto pude corresponder 
  ?? ` "   ^ 
permite ser propulsados por la corriente hasta 
largas distancias (comunicación personal de A. 
{
- la cronología de los cascos recuperados, 
que se concentran en anterioridad a mediados 
"OOO*(Kegelhelm, 14 cas-
cos ilirios, 71 cascos corintios y 7 cascos cal-
`"{£"(
corintios y un casco de tipo Negau), tipos que 
encuentran correspondencia tipológica con los 
""  
desembocaduras de los ríos Odiel, Guadalete 
y Guadalquivir, en el Suroeste de la Península 
Ibérica (hasta el momento únicas evidencias de 
""
territorio), y con los cascos de tipo ilirio recu-
perados en distintos ríos de los Balcanes (con 
un mínimo de 38 casos). Esta coincidencia, 
además, se acentúa al documentar los dos cas-
"?*"
inscripción votiva de Hierón de Siracusa) den-
tro de las aguas, que podrían relacionarse con 
G"^``
  > *$KO O"{   -
usual dispersión de hallazgos recuperados a lo 
largo del río y su concentración cronológica (en 
(Kegelhelme y 1 casco corintio, en 
$	)>
corintios, en Alpheiousa 19 cascos corintios, en 
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que el primero arrojó al mar después de dudar de 
""T*$OO(O{"
Policrates, que por no perder su buena suerte arrojó 
T?	%^
recuperara encontrándolo dentro de un pescado (Lib. 
Progymnasmata II.11.1).
Tiactatio es un ritual 
complejo que combina los puntos anteriormente cita-
dos y utiliza el agua como catalizador de este cambio 
de dimensión. Pero no son cursos de agua normales 
 %" ?  K %
?" `?"
*"]"G"
que tienen una problemática distinta). Esto acentúa la 
idea de hacer desaparecer los objetos de modo que no 
puedan recuperarse en lo que se ha propuesto como 
? `" [XO?
? T      ?B " 
un elemento con el que organizar la realidad en ca-
""""""G""-
`?*?^
la Antigüedad pudieran considerarse como opuestas) 
KG?"""O+"
K`^K]]"
en la iactatio dibuja un itinerario circular (Delattre 
&kk  
'    "]  ?B 




Si la interpretación ritual parece, por tanto, segura 
en el caso de las armas, y en concreto los cascos, no 
lo son tanto las motivaciones precisas que acompa-
ñan el acto de arrojar objetos variados a los cursos 
TO  	 " + ? G
¥	*&kk)&(K	%"K]T-
liosos en medios húmedos, sobre todo en los princi-
pales ríos de la Europa Central y Occidental: “Si des 
"E [   ?E"   %
géographiques dans les assemblages d’objets ou dans 
les pratiques (bris préalable au dépôt ou objets dé-
posés intatcs), on peut s’interroger sur d’éventuelles 
"E"G?"®^ "
dépôt de ses objets”.
Los hallazgos de armas sugieren tributos relacio-
nados con una divinidad guerrera o un personaje he-
roizado, pues, de acuerdo con Brunaux (1986: 95), 
|! ^ ^ ? "  ®K] ""E?±
dans les rivières au même titre que les épées, té-
moignent peut-être d’un culte princier, la vénération 
" 	 " ®²  " 	E ®E" ³ 
T
	”, pero también con prácticas mágicas o 
apotropaicas para propiciar la victoria o la protección 
en el combate (Brunaux 1986: 97). 
"""-
cación de cascos en vados de ríos se interpreta como 
?^ B"" "?" ? 
"O    K] ^  " 
convierten en anathêmata en tanto que objetos 
que han participado en el ritual, pero además por 
?" XW
caso de su recuperación accidental, no deberían ser 
reutilizados para su uso común porque serían obje-
tos integrantes de un ritual y, por lo tanto, sacros, es 
decir, katharmata. >
los rituales pre-iactatio previeron esta posibilidad de 
una extraordinaria (y no deseada) recuperación, de 
^"BK]^`"-
"""%"-
mentando parte del mismo (sobre el problema de las 
"?Xvid. Morel 1989-1990). 
Un caso paradigmático de ello es el casco de Muriel 
de la Fuente. 
!KT-
les de iactatio de época prerromana aportan escasa 
X""-
tos extraordinarios, dejando sin explicación, por 
]?""
"?X"""`-
tes entre los que una excepción era el ritual celebrado 
en el Lago de Ino, en Epidauro Liméra, en el que se 
arrojaban galletas de cereal para que el lago las en-
gullera en señal de buen presagio (Paus. III.23.8-9). 
Antes de seguir avanzando en el tema, cabe precisar 
		"??X
del problema. Para el mundo mediterráneo, del que 
G X	X X
que consideramos está a menudo desconectado de la 
XO>T"^-
da a Poseidón es explícita (como el caso del buey y la 
copa de oro arrojadas al mar por Alejandro, Arrieno, 
Anab. VI. 19.5), los objetos arrojados a las aguas no 
responden a objetos para las divinidades mentoras 
de las mismas o relacionados con acontecimientos 
acuáticos estrictamente (véase batallas, viajes, etc.) 
*?]?""]?
invocación al sol! - Hdt. VII.54), sino con ritos pro-
piciatorios o de agradecimiento.
¤""-
ción del acto. Si bien la variabilidad es enorme, los 
ejemplos muestran promesas, como el metal incan-
"]"?K"
su ciudad (Hdt. I.165) (Delattre 2009: 37, nota 40), 
aunque debe descartarse la perdida accidental o su 
X    ? %
KT*+?G¥	&kk)&){¥	
2007, 455-456). Por lo tanto, la intencionalidad y 
 ??X   " " 
%" ?  ]? " iactatio realizados 
por otros motivos y que no consiguieron el preten-
dido éxito. Por ejemplo la incredulidad de Minos 
sobre la identidad de Teseo, que recuperó el anillo 
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una sepultura ritual de las armas (como por ejemplo 
el casco etrusco depositado en el vado del torrente 
*K&kk&&w{"({
Ridella 1998), sustituyendo al depósito de espadas 
(que habían caracterizado estas prácticas durante la 
Edad del Bronce), lo que sería el caso también de la 
Península Ibérica. Incluso F. M. Gambari ha querido 
relacionar estas prácticas en el área ligur con creen-
"K*vid. supra) (Gambari 
&kkk{ Id. 2004: 229, nota 229). Sobre el carácter, 




s’ajouter, en complément, des actions plus individue-
lles se dérouland en d’outres lieux, comme les cours 
d’eau” *+? G¥	&kk) &(
&&
cuyos protagonistas principales serían guerreros, lo 
que no excluye la participación de otros sectores de 
?KXO¤"? K    
arrojados por sus propietarios o si se trata de piezas 
obtenidas en el campo de batalla, aunque la buena 
conservación que presentan la mayoría de ellos su-
giera, tal vez, la primera opción. 
8. Fuentes, manantiales y ríos como espacios 
rituales en la Celtiberia: El santuario de la Fuente 
Redonda en Uclés y el Deus Aironis
Dado que en la religión céltica muchas de las di-
vinidades aparecen vinculadas con espacios natu-
*T&kk&
175 ss.;(&(w?]B"-
cionar el hallazgo con prácticas votivas. El culto 
"?WKG-
cionado por S. Martín Dumiense (De correct. rust. 
B"?W	E?"-
val. La elección del casco como protagonista del 
depósito, dado su valor simbólico, ya comentado, 
y el acto de depositarlo en un espacio natural sin-
B""
"XKB"?
recurrente presencia de cascos en los principales 
ríos peninsulares y de la Europa centro-occidental. 
El casco de Muriel de la Fuente respondería por 
tanto a una tradición ancestral que debe conside-
rarse en relación a las creencias celtas atestiguadas 
 "  "  $` KE
 	 "" 
K *(){ Id. 
1998: 245).
El mejor ejemplo en el ámbito de la Celtiberia 
de un espacio natural acuático sacralizado lo en-
 !"" *BO (k 
Uclés (Cuenca), lugar de nacimiento de un manan-
tial cuyas aguas vierten en el río Bedija. Se trata de 
un espacio cultual celtibérico en torno a un pozo 
 "  ?""" %"
en época romana, pues a este momento debe co-
rresponder el estanque de obra localizado en sus 
""^`K
* (' O 'TG'w K &k(&
135-136), donde a principios del siglo XIX se en-
Fig. 10.->"!""*}ET"^{Q"deus Aironis (A, 
`OO!{Q`OOKO">XKO
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contró un ara de piedra calcárea dedicada al deus 
Aironis *BO(kQ^?"-
to en época alto imperial a una divinidad indígena 
"WWG`?K-
tibérica de acuerdo con su etimología, relacionada 
con el nacimiento del manantial, a la que se daría 
GK""
G ?% ?" O   ?"`
tener un origen prerromano, estando ante cultos 
característicos de gentes populares, en los que los 
elementos ancestrales célticos debieron perdurar 
largo tiempo (Lorrio y Sánchez de Prado 2002). 
La semejanza entre el nombre de la divinidad y 
el topónimo “pozo Airón”, constatado ampliamen-
""Q]"""?`?-
ñola, principalmente por las tierras de la Meseta, 
donde ha perdurado como expresión equivalente 
µ?%G?"~"W
acuático otorgado al Deus Aironis de Uclés, que 
T"`  "   ? TX
" ?X   ?%   ?-




(2011: 255) “la presencia del altar dedicado al deo 
Aironi en la Fuente Redonda de Uclés no sería más 
que la evidencia de la sacralización del manantial 
""BX"?-
cipio divino Airo o Aironis "  ? "
un nombre común desconocido para nosotros, de 
manera que ese teónimo en todas las áreas célticas 
habría derivado en un mismo topónimo”.
["XX"
topónimo “pozo Airón”, tanto en el romancero se-
"`TE""TG"O$
igualmente en otras obras de la literatura española 
a partir del siglo XVI, a menudo relacionada con 
episodios truculentos, que se han querido vincular 
?WBO"W
"^""	?
de que el Pozo Airón de La Almarcha  (Cuenca) 
sería un “ojo de mar”, al igual que el de Hontoria 
"$*BO((*Q*!G>W	%"
Prado 2002: 123), lo que también se ha señalado 
para el manantial de La Fuentona, que sería, se-
gún la tradición popular, un “nacimiento de Mar 
"]~*>%et al. 2012: 128). 
9. Conclusiones
El casco de Muriel de la Fuente concentra todas 
las características para interpretarlo como una 
"O$]"-
monio más que enriquece el catálogo de elementos 
votivos en el área celtibérica el casco de Muriel es 
la expresión de varios comportamientos que cabe 
destacar: 
Por un lado, está indicando el carácter singular 
del paraje de donde procede, el cual, bajo la idea 
"  "   ? -
ciones en su nivel, representa un nexo de unión 
?"""^%W
el Más Allá. 
"""-
lado antes de ser arrojado a las aguas, evidencia un 
?]^""
soporte para el lophos implica un proceso mecáni-
co en manos especializadas. 
""""-
XKE"T"??
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